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A la entrada de Sania Cruz,
ordenada,, 1« verde cofradía de
los laureles de la Alameda, po-
ne su nota, viva y destacada, so-
bre un fondo de ciudad y mon-
tañas.

De lejos le llega ya el rumor
y hervor de la mar que, en la
playa antes cercana, ponía su
canción constante. Hoy, domes-
ticada, convertida en mar de
puerto, pone en las viejas esca-
leras de la "marquesina" aquel
su mismo jugar de antaño,
aquel su romper en blanca es-
puma.

181 años de la historia de
Santa Cruz se cobijan hoy a la
sombra de los viejos y siempre
verdes laureles, hijos o nietos
de aquellos primeros que—a bor-
do del bergantín redondo "El
Guanche"---trajo. el capitán S«-
rís de La Habana española.

Hoy la centenaria Alameda
del Muelle—o de la Marina, que
también así se la Uamaba-en
nada recuerda a aquel su pri-
mitivo trazado. Su historia co-
mienza cuando, en el reinado de
Carlos 111, el entonces coman-
dante general del Archipiélago,
marqués de Rranciforte, sugirió
la idea que, aceptada, se llevó
de inmediato a la práctica y a
exprensas de los vecinos de San-
ta Cruz.

Dos lápidas de mármol daban
fe y paso a la historia: "Ha sido
costeada por la generosidad de
las personas distinguidas de este
vecindaria, movidas del buen
gusto y deseos de reunir su so-
ciedad en tan propio recreo. Y
estimuladas de la eficacia con
que se dedica y contribuye el ci-
tado señor Comandante General
a la hermosura, adelantamiento
y mejora de la Plaza y Pobla-
ción".

El paseo, "de ochenta varas
de largo", tenía en su entrada
un sencillo frente que, formado
por tres arcos, estaba rematado
por las armas reales y, a cada
lado, estatuas de mármol que
simbolizaban la primavera y el
verano.

La Alameda estaba formada
por tres calles que, bordeadas de
plátanos del Líbano y tamarin-
dos, estaban cubiertas por un
"abundoso follage y libran de
los ardorosos rayos del sol cani-
cular a los paseantes. Es delicio-
sísimo en los días más ardientes
del estío pasear de dos a cuatro
de la tarde en este sitio*'.

La misma fuente que hoy duer-
me a la sombra verde de los lau-

reles adornaba ya el grato re-
cinto. Hoy pasamos por ella sin
apenas prestar atención a lo q«e,
en un entonces ya lejano, cons-
tituyó orgullo de la ciudad. Pe-
ro dejemos que el viejo cronis-
ta nos relate con su prosa aque-
lla realidad que, hoy no escu-
chada, entonces sí lo era.

"Casi al fondo de la calle del
centro y por delante de un jar-
dín hay una fuente de mármol
de Carrara, sencilla pero elegan-
te y de muy buen gusto artísti-
co, que tendrá sobre el nivel del
pavimente de la Alameda tres
varas de altura. Se compone de
depósito o receptáculo que es
de forma exagonal; del primer
cuerpo de figura triangular y de
hermoso dibujo, sobre el que
descansa una taza compuesta de
tres conchas en la que se apoya
un bonito grupo de tres tritones
con sus cabezas ligeramente apo-
yadas en la concha y sus colas
lanzadas al aire y entrelazadas,
que forman el segundo cuerpo".

Hoy la Alameda necesita de
una mano, municipal y piadosa,
que la restaure debida y adecua-
damente. Mucho se luchó por lo-
grar la cesión del solar que ocu-
paba la Comandancia de Obras
y Fortificaciones. Y, cuando el
objetivo se logró, mucha más
prisa se imprimió a la necesaria
tarea de hacer desaparecer el
edificio que frustraba unas po
sibilidades para Santa Cruz.

Y lo único que hasta la fecha
ha logrado la ciudad ha sido un
aparcamiento para automóviles
y, en época de fiestas, un lugar
para la instalación de atraccio-
nes que—por cierto—desento-
nan totalmente con el ambiente
de aquella zona de Santa Cruz,

Y no puso la ciudad su vo-
luntad en lograr un amplio so-
solar para tales fines. Durante
años luchó, no cejó en su empe-
ño, en su voluntad decidida de
obtener algo que, en sus mis-
mas puertas, le sirviese para
plasmar en mármol y bronce al-
guna de sus grandes gestas. Con-
cretamente la del 15 de julio de
1797. ' \

"La Alameda se encuentra al-
go abandonada". Esto escribía
un periódico local allá por 1880.
¿Qué diría hoy? Autos y más au-
tos se alinean sobre el amplio
solar que espera—¿hasta cuán-
do?—una decisión municipal,
una mano municipal que vuelva
esta Alameda al "delicioso paseo
ds solaz y recreo" que fue anta-
ño.


